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PROLOGO. 


j|^ or conducto de la mayor seguridad tu- 
bo noticia el P. Provincial de esta Provin- 
cia del Arcángel San Miguel de Andalucía* 
que es de Religiosos del Tercero Orden de 
Penitencia de N. S. P. S. Francisco, de que 
los Eramos. Señores que componen la Sagra- 
da Congregación de Obispos, y de Regu- 
lares, se habían negado á acceder, y á pres- 
tar su anuencia á las suplicas que hizo el 
hermano Fr. Gabriel de los Ríos, Religioso 
Lego del mismo Orden y Provincia, que 
pretendía licencia para traer cerquillo , y 
abrirse corona, como los Religiosos Coris- 
tas 5 porque decía en sus preces, que go- 
zaba, con licencia de sus Superiores, una 
Capellanía, y á titulo de ella se había ton- 
surado; añadiendo sus Eminencias, que sien- 
do incapáz por su Profesión Religiosa de 
obtener Beneficios Eclesiásticos, se debia pre- 
venir sobre un hecho tan estraño, asi á el 
Orador, como á su Provincial. Este asegu- 
rado de la verdad de este acaecido , por el 
mismo interesado, se considera en la preci- 
sión de manifestar el derecho particular que 
tienen los Religiosos Terceros que profe- 
san la Regla aprobada por los Sumos Pon- 

• 
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tifices Clemente VII. , y Paulo III , para 
poder obtener, y gozar Capellanías, y Be- 
neficios Eclesiásticos, que no sean Capitu- 
lares, ó pidan residencia en Iglesias fuera 
de la Orden, sin nuevo indulto Apostólico, 
ni otra licencia, que la de sus Superiores in- 
mediatos, para deducir enjuicio ante los Se* 
ñores Ordinarios las pruebas correspondientes 
para demostrar el derecho de sangre que les 
asista para su solicitud, con arreglo á las ul- 
timas voluntades de los Fundadores. Y en con- 
sideración á que la dificultad que pueda opo- 
nerse á este particular derecho, se ha de fun- 
dar precisamente, según la expresión de la 
Sagrada Congregación, en que por el Voto 
solemne de Pobreza, hecho en nuestra Profe- 
sión, quedamos incapaces de obtener estes bie- 
nes Eclesiásticos, es indispensable el manifes- 
tar los limites, y margenes de este Voto, y la 
facultad que tiene N. Rmo. P. Ministro Gene- 
ral para dispensarnos en él, asi en común, co- 
mo en particular, que es aun mas especial de- 
recho que el que nos concede nuestra San- 
ta Regla, para usufructuar las Capellanías. Tal 
es el motivo que ha impelido para la forma- 
ción de este escrito^ cuyo contenido todo su- 
jetamos á la corrección de la Santa Romana 
Iglesia, &c. 
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* I Por los alos del- Señor de nos. * , que fue el 
segando después de la conversión de N* S* P. S» Fran- 
cisco, fundó el Santo Patriarca su primer Oiden ds 
Religiosos Menores, u Observantes. A los quatro años, 
1212. instituyó el. de las Señoras Pobres, o Clarisas, 
y nueve años después, que fue el de 1221. erigió 
igualmente el de Terceros Seculares de uno, y otro 
sexó. Así lo canta la Iglesia: Tres ordines bic ordinaty 
primumque Fratrum nominat . Minorum , Paupmmque> 
fit Dominarum medius, sed Poenitentum/íertius sexum 

capit ut/umque. • ' : ■ 1 ■, 

2 Saiió el glorioso Patriarca de su Patria Asis á 
predicar penitencia por los Lugares comarcanos, y en- 
tró en una Población del Valle de Espoleto, llama- 
da Canarea, ó Canario, donde inflamado con el fue- 
go de la mas ardiente caridad, y deseo de la salvación 
de las almas, y conversión de todos los pecadores, 
instituyó y fundó dicho venerable Orden Tercero, coa 
el titulo de Penitencia , para todos los Seglares de uno, 
y otro .sexó, y para personas de todos estados : pa- 
ra Eclesiásticos, y Eremitas : para Vírgenes, y Con- 
tinentes : par-a Casados, y Viudos; según que lo re- 
fiere el Doctor San Buenaventura en la vida de su 
Santo Patriarca. En el año siguiente de 1222. dio el 
Santo el Abito de esta su tercera Orden a el Beato 
Luquesio, ó Luquesino, y a su Esposa, que fueron 
las primicias de tan santa institución; y en el mismo 
año fundó una ' Congregación en la Ciudad de Flo- 
rencia, asi para hombres, como para mugeres, desti- 
nados a la asistencia de los enfermos en los Hospi- 

ta- 

# Según otros Autores aíio de laio. 
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tales, y en ella dio el Abito a el Venerable Bartolo* 
me de Varo, Abogado dé la Ciudad de Roma, con fa- 
cultad de que recibiese a otros en dicha Congregación. 

3 Para la dirección y gobierno de sugetos de tino 
y otro sexo, de tan distintos estados, y condiciones 
formó, y compuso el Santo los Estatutos, que jun- 
tos en un cuerpo con el titulo de R.?gla , hacían el 
■Código , ó Compendio de tan santas Leyes, y Or- 
denanzas. Ella ha sido observada desde aquella épo- 
ca hasta nuestros dias, la qual aprobó el Sumo Pon- 
tífice Honorio III. en el año de 1224. por su Bula, 
que empieza Cum illorum , dada en Roma á primero 
‘de Diciembre, tres arios después de la erepcion de di- 
cho sagrado Orden Tercero Secular. Esta primera 
aprobación dei Señor Honorio consta de dos Bulas del 
Sumo Pontífice Gregorio IX. su inmediato Sucesor. 
La primera empieza Nimis patenter, su fecha á 2 6. de 
Mayo de 1227.5 y la segunda principia Detestanda 
humani generis, dada a 30. da Mayo de 1228. En ellas 
declara haber sentido mui bien su inmediato Predece- 
sor Honorio del instituto del V. O. Tercero, conce- 
diéndole varios Privilegios, e Indultos. 

4 No faltan Autores ( para que se verifique que en 
todos tiempos se encontraron hombres dominados del 
espiritu de contradicion ) que nieguen haber sido N- 
Santo Patriarca eljAutor de la Regla, que siempre ha 
dirigido á los Terceros Seculares. Tales son Alfonso 
Casarrubios, Miranda, Rodríguez, Carrillo, y Sedulio, 
con otros. Estos opinan que el primitivo Autor de la 
tal Regla fue el Sumo Pontífice Nicolao IV. Que 63. 
años después de la aprobación de Honorio III. la 
confirmó de nuevo por su Bula que empieza : Supm 
montem cbatolic# fidei, dada en Roma á 26. de Agos^ 
to de 1 2 S9» Con- 
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5 Contra este moda de pensar esta expreso* y li- 
teral el Señor León X- que en su Bula de apro- 
bación* que empieza: Inter catera, dada en Roma á 
io* de Enero de 1521. dice estas formales palabras: pro 
quibus ( Tertiariis ) á Beato Francisco, pr nefata tertia 
'Regula edita fuerat . Lo mismo afirma nuestro célebre 
Bernardino de Bustos en el sermón 27. de.su obra: 
Hujus Regula inventores non fuerunt Fratr.es Minor.es , 
von aliquis: Episcopus , non Doctor, non Congregatio 
aliqua, sed Seráficas Franciscas, Spiritu S ancto prado - 
cente eam instituit. Dionisio Cartujano.* desde el Pro- 
logo a la exposición de la misma Regla, San Juan 
’Capistrano * Pedro Rodulfo , Juan de Pineda* Juan 
Amicio* Rafael Volaterrano*. y el Colector de los Opús- 
culos de N. S. P. Los Analistas Wadingo* y Haye, 
aseguran que en el Convento de Religiosos Menores 
de la Ciudad de Asís se guarda y conserva un car- 
tapacio, con varios fragmentos de la Regla primitiva. 
Lo mismo opinan nuestros AA- todos* con los Rrnos* 
Bordón, y Sillis, en su obra intitulada De origine, et 
provecta Tertii Ordinis, con los quales debe reputarse 
por mas provable* y común nuestra sentencia, de que 
el verdadero, y único Autor de la primitiva Regla fué 
JL S. P. S. Francisco. 

6 Después de la citada aprobación* y confirmación 
de Nicolao IV* fue nuevamente aprobada por el Se- 
iñor Bonifacio VIII- por su Bula que empieza Cupim- 
tes cultamy del año de 1295. en la que Concede fa- 
cultad para erigir Iglesias* y celebrar los Divinos Ofi- 
cios á todos, los Terceros Seculares que vivían juntos 
,cn Congregación. Esta Bula está dada en Agnania 3 

J U ^° aii0 primero de su Pontificado. Después, 
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por los años de 1319. y de 1324. el Señor Juan XXII, 
]a llama Religión aprobada, y declara por solemnes 
los Votos que hacían en varios Conventos. Su Bula 
empieza: Altissimo in divinis, donde dice, Institutum 
á vobis coBptúm vivcndi sub obeclientia sitie preprio , et 
in castitate'y la qual fue dada en Aviñon á 23. de Fe- 
brero. Lo mismo dice el Señor Juan XXIII- en su 
Bula que empieza : Personas vacantes , dada en Flo- 
rencia á 23. de Agosto de 1413. en la que inserta la 
formula de la Profesión solemne que se hacia en aquel 
tiempo por nuestros Religiosos Terceros. 

7 De estos documentos se infiere, y convence no 
solo que por estos tiempos se había elevado por la 
Profesión solemne el Orden Tercero Secular á el es- 
tado de Religión, con los Votos que constituyen á las 
Religiones todas aprobadas por la Iglesia, sino es que 
el Tercero Orden Regular que profesamos, tubo su 
origen, y dimanó de las Congregaríones He Terceros 
Seculares, que habia fundado N. S. P. S. Francisco en 
la forma que queda expuesto. Señalar con individua- 
ción el año en que se elevó á Religión con Votos 
solemnes la de los Terceros seculares, que solo los ha- 
cían simples, es punto de gravísima dificultad. Nues- 
tros Autores mas clasicos, á saber, 'el Rmo. Bordon, 
General que fuá de nuestro Orden : el M. R. Juan 
María Veraon, y el Rmo. Sillis, no se contentan, ni 
convienen en la época que señalan el Venerable Gon- 
zaga, y el Analista Wadingo, y le dan origen mas 
antiguo, sobre lo que no debemos formar Disertación. 
Lo cierto es, según lo expuesto, que por los tiem- 
pos de los Surtios Pontífices Juan XXII., y XXlU* 
era yá Religión aprobada con los Votos solemnes de 

Obe- 


Obediencia, 0 astída 3 , y Pobreza; y que a fines del 
siglo XIV. tenia esta Provincia dos Conventos de 
Religiosos^ que eran el de Sancti Spiritus del Mon- 
te, y el de Santa María de las Cuebas, inmediato a 
esta Ciudad de Sevilla, como consta de la traslación 
de este ultimo á el Castillo, é Iglesia de Alfarache, 
hecha el año de 140o* * 
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* 1 atl o de 1369. por muerte del Rey Don Pedro, entró a 

reinar su hermano Don Enrique II. y antes de las Cortes, que ce- 
lebró en la Ciudad de Toro, tenia dado su permiso y licencia pa- 
la que los Freiles, y Freilasdel Tercero Orden de San Francis- 
co fuesen admitidos, y establecidos en todos sus Dominios; por 
quanto ellos, dice, han comparecido ante los Auditores del mi Con- 
sejo, manifestando profesar una Religión autentica, y aprobada por 
los Pontífices Romanos. 

n Después en dichas Cortes, tenidas en la era del Cesar de 
5409. que corresponde \ el año de Cristo de 1371. confirmó esta 
gracia de admitirlos a fundar y establecerse en su Reino; decla- 
rándolos por libres y esentos de toda contribución, y gaveta, co- 
mo á las dema» Religiones aprobadas por la Iglesia; en cuyo in- 
dulto mandó se comprehendiesen sus fámulos. 


3 Por no guardar las Justicias estos privilegios, comparecie- 
ron los Religiosos ante los Señores del Supremo Consejo de Cdsti** 
lia, querellándose délas v exaciones que padecían, y justificada la 
verdad de su demanda, y dado quenta de ello al expresado Se,- 
ñor Enrique II. despachó sus letras executoriales, mandando a to- 
das las Justicias guardasen y hiciesen guardar a los Freiles, y 
Freilas del Tercero Orden, todos los fueros, y derechos que les te- 
nia concedidos en las Cortes anteriores: prohibiendo á los Exac- 
tores de las contribuciones, y repartimientos de las ciudades, y 
lugares, el que pusiesen en el padrón a los expresados Religiosos, 
ni á sus sirvientes, sin que estos se pudieran señalar para la Mi- 
licia, ó para hacer guardias, ó vigilias en las noches para la de- 
fensa y custodia de la Ciudad ó lugar. 

4 Estas letras executoriales se dieron en Madrid á 31. de Mar- 
go de la era de 1411. que es el año de 1373: las que fueron 
confirmadas por los Señores Reyes Don Juan el I. Don Enrique 
III. y Don Juan el II. a de Agosto de 1407, » y se guardan y 
conservan en el Archivo general de esta Provincia de Andalucía. 
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a \ r descendiendo ya a el punto particular de este 
escrito, decimos: que ^1 Voto de Pobieza solemne 
tiene sus margenes., y limifes mas estrechos, ó Vtias di- 
latados según las Reglas que dieron los Santos Fun- 
dadores á los varios Institutos que componen el Cie- 
lo Regular de N~ Santa Madre Iglesia; Los Cayeta- 
J!Os 3 por exemplo, no solo no tienen, rVi pueden te- 
ner bienes en particular, ni en común; pero les está 
Cambien prohibido pedir lo necesario para su susten- 
taron. No son tan estrechos los PP. Capuchinos, pues 
jg jen quanto necesitan; pero no admiten, ni pueden 
■\uj n ,itir rentas, aun con la expresión, y titulo de Me* 
t norias. Estas las admiten los RR. PP. Observantes, 
r, ° °k st ame su estrechísimo Voto de Pobreza en co- 
r*nn, y en particular. Los Claustrales tienen, y po- 
,Síen Rentas. Lo mismo las Ordenes Monacales, Car- 
i' 10 k ^ Snec ^ lct mos, y Bernardos: también las tienen 
“ rc * encs Ho5pita\ m ; aí , ? Eremíticas, y Mendi- 
cantes, y últimamente son verdaderos rleligiosos los 
•c v. las Ordenes Militares, que hacen también el Vo- 
to soiemne de Pobreza. De esta diferencia no se en- 
cuentra otro origen, que la voluntad y determinación 
-de los fundadores de las sagradas Religiones, en las 
.Pvegbas que dictaron para el gobierno de ellas, estre- 
chando mas, ó menos el Voto de lá Pobreza, según 
í.a variedad de. los objetos á que miraban los sanios 
imtfitutos, y según las circunstancias de ios tiempos, * 
_9 ^uestros Eremitas Terceros Saculares, de quienes 
tubo sir origen, ó se deribó la sagraba Religión de 
Terceros, que profesamos los tres Votos solemnes de 
Obediencia, Castidad, y Pobreza, pidieron y suplica- 
ran. á la Sülíi Apostólica; y á los Sumos Pontífices 


Císmente VII,, Nicolao IV*., Eugenio IV., Sixto i V. 
Julio II., León X. , y últimamente a N. Ssmo. p. Pau- 
lo III- confirmasen, y aprobasen la Regla, y Copstir 
lociones, que se formaron,, y hacen nuestro Código 
do Leyes, y gobierno, con extensión en el Voto de 
la Pobreza, que no tienen otras sagradas Religiones, 
y es jespeciaiisinio en la nuestra. En todas las Reli- 
giones necesitan sus individuos de particular indulto 
Apostólico para poder obtener Capellanías, y .Benefi- 
cios Eclesiásticos, y mayor, y mas especial para po- 
seer, y disfrutar Vínculos, Patrimonios, y rentas se- 
culares. Nosotros los Terceros por particular dcrecby 
qqe nos di la Regla que - profesamos, ( y no por pri-, 
vfiegio, ó gracia personal que obtengamos, y soiici-, 
temos de la Silla Apostólica ) podemos obtener, y 
poseemos Capellanías, y Beneficios Eclesiásticos, co- 
mo no sean Capitulares, sin necesitar licencia alguna, 
6 égún la expresión de la Regla. Podemos también, po- 
seer en común, y en particular Vínculos, Rentas, Pa- 
trimonios, y Posesiones, sin olro requisito, ni indul- 
to que la licencia que para ello conceda N- Rmo. 
p. ? Ministro General, según el texto expreso^ de nues- 
tra misma Regla, que despucs pondremos a lia letra. 

io Desde la elevación del Tercero Orden Secular a 
el estado Regular, que oy goza, hasta el tiempo de 
León X. se observaba, y profesaba por los Religio- 
sos Terceros la' Regla que para los Seglares confir- 
mó, y aprobó Nicolao IV. En el ano de 1521. el 
dicho Pontífice León X. extraxo y compuso de esta 
Regla de los Seglares, una acomodada á los dos es- 
tados de Religiosas, y Religiosos Terceros, dexando 
pata los Sedares la que antes tenían confirmada por 
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Nicolao IV. Por justos motivos (que suponemos aun- 
que ignoramos ) esta Regla compuesta por León X, 
. solo íué admitida en las quatro Provincias de Fran- 
^ y en la de Portugal. Las de León ó Galicia, y 
ndalucia solicitaron, y alcanzaron de Clemente VIL 
«na Bula que empieza: Ad liberes fructus , año de 
1526. dada en Roma Apud Sanctum Petrum , sexto idus 
artn Pontificatus sui armo quartOy con la qnal confir- 
mo la primitiva de Nicolao IV. la de Sixto IV. y 
en mucha parte la de Julio II. y León X. A petición 
™ 0 ' ** ^ r * Amonio Tablada, Pr oto-Miuistro 
J^ nC [ a res ^dia en aquel entonces en la Curia Ro- 

na) expidió su Santidad dicha Bula, para que en to- 
‘ as xovincias de España se observasen todos los 
statutos que incíuia en ella, y que en el Capitulo 
júnela próximo futuro se formase una Regla que 
os contuviese todos. Efectivamente se formó y com- 
en e\ Capiuilo General, celehrado en nuestro 

onvento de Santa María del Valle, Obispado de As- 
tor^a que presidió ( por comisión particular del mis- 
p° Senor Clemente VII. contenida en la precitada 
-bina ; el mismo Rmo. P. Proto-Ministro General, y 
se ceiebró el año de 1528. Esta Regla original, fir- 
mada del mismo Rmo. y refrendada, y rubricada de 
su Secretario Fr. Antonio Collazos, se guarda y con* 
serva en el Archivo general de esta Provincia. 

. 1 1 P° r esta Regla se gobernaron todas las Pro- 
vincias de España, hasta los años de 1547* en que 

a e umo Pontífice Paulo III. se suplicó y pidió 
por ichas Provincias, el que la confirmase en la for- 
ma, y modo que nuevamente se habia dispuesto, or- 
denado,. y dividido en diez capítulos, por el ultimo 

pre- 
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precedente Capitulo General de todas estas Provincias. 
Esta suplica dirigieron á su Beatitud el electo Minis- 
tro General, los Difinidores generales, y los Procu- 
radores de todos los Conventos, que concurrieron a 
la celebración del expresado Capitulo. En efecto, la 
Santidad del Señor Paulo III. expidió su Bula que 
empieza: Adfructus aberes, dada en Roma Apud Sane - 
tutu Petrum , en el mismo año, de 1547. quarto No- 
nas Ja ti i, stii Pontficatas atino 13. Esta Regla es la 
que profesamos desde dicho año todos los individuos 
que componen esta Provincia de Terceros de Anda- 
lucia, y la que de verbo ad verbum se contiene, con 
su división de capítulos, en la misma Bula Paulina 
En ella, después de las expresiones de formula, y es- 
tilo para dar principio á semejantes rescriptos se dice 

£ la letra. 

1 2 Sane pro parle dilectorum filiorum moderni Mi - 
nistri Generalis , necnon aliorim Fratrum dicti Ordinis > 
Regnorum Hispaniarum. Nobis nuper exbibita petitio con- 
jinebatj qaód licet alias felic . recor dat. Clemens Papa 
Séptimas Predecesor noster. Postquam pie memorie Ni- 
colaus quartus , et Eugenias quartus , ac Sextus similitér 
quartus, necnon Julias Secundas , et Feo décimas Ro - 
maní Pontífices , etiam predecesores nostri , Regulam 
ejusdem Ordinis aprovaverant , et diversis privilegiis , cp 
indultis decoraverant : : : Nos igitur Ministrum , ac alios 
Fratres dicti Ordinis á quibusvis excomunicationibus &c:: 
harum serie absolventes : bujusmodi supplicationibus indi- 
nati’i Regulam sicut prefer tur distinctam , et síngala in 
lilis contenta , ex certa scientia Apostólica autoritate te - 
nore presentiuni approvamus , et confirmamos , ac eis per - 
petuutn firmitatis robar adjicimus supplentes &c. Tenores 
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vero Regtffa t orditiatloiumf et stalutofum hujttsmodt, se- 
quuntur , et sunt tales. 

13 Empieza nuestra Regla, y se contiene a la le- 
tra en la precitada Bula, que se divide en diez capí- 
tulos : q.tia in decem pr¿e:eptis continetur Lex Divina. 
En el décimo, y ultimo hablando de las facultades 
del Ministro General dice: Mimster Generalis babel 

0 mués fapultates c once s sea Alinisti'is, et AI agís tris Gene - 
ralibus Ordinum Alendicantium de Observantia, et Claus - 

1 ut va ' ea( interpretare, et exponere quidquid dubi- 
tationis occurrerit in statutis bujus sacri Ordinis de Pee - 
nitenua, et potest dispensare super votum paupertatis. Es- 
te es el derecho especujlisimo de N. Rmo. P. Minis- 
tro General, de que arriba hicimos mención por estas 
palabras que siguen : Minister Generalis alteri faculta - 
te non commisa, potest dispensare super Votum pauper - 
tatis tan communitér , quam p articular itér: ut ad pra- 
srnptum tempus possim possid¿^ quidquid ejus per misa 
fuerit e:s concessum : q i a facúltate, sivé licentia cessan - 
te, omni a q.ta siperfterint reddeant ad Conventwn ubi, 
fecertmt profesiones. 

14 Somos verdaderos Religiosos, tenemos hecho 
en nuestra Profesión Voto solemne de Pobreza; pe- 
ro de una pobreza de margenes tan dilatados, que 
sin recurso á la Silla Apostólica ( y no con titulo dt 
gracia, ó privilegio, sino por nuestro derecho particular ) 
podemos ser dispensados en él, para obtener bienes^ 
y rentas, aunque sean Vínculos, Patrimonios, Pose- 
siones, y Legitimas, con sola la licencia de N. Rmo. 
P. Ministro General. Esta facultad de dispensarnos en el 
Voto de Pobreza, que tiene por nuestra Regla, y Bu- 
la confirmativa de ella N. Rmo. P. Ministro General, 

le 
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Me estaba concedida muchos años antes por oíros Su- 
mos Pontífices, El expresado Señor Clemente VIL di- 
• ce en la confirmación de la misma Regla estas for- 
males palabras : Pro tempore cxistetis Mzmster Genera - 
lis super Votum paupertatis tam in commani, quam in 
> particular i y ad vitar » , sivé ad tempus, prout bactenus 
est coHsuetum, am Fratribus dicij Ordms fe Paeniten- 
tía dispensare, etiam de calero, libere, et hci.e valeat. 
i r Todas las rentas, y sus producto, que se ad- 
. lo Colíaiosos dispensados en el Voto de 

sr.,7 l * - c„„. 

P n V se guardan en la forma que dispo- 

«ato Constituciones Municipales de esta Santa Pro- 
- f' n . ^rrmnHas Dor el Señor Paulo V. ano de 

V ‘‘ K ' a VVuas se manda que haya un arca de tres 
í, ^ nue tengan el Prelado, y los Discretos , en la 
IZ lo meta todo lo que pertenezca a la Comunidad, 
^or razón de Patrimonios, o Legitimas de los Reu- 
*7 s para que las tales cantidades depositadas se 

1 falten ’en el cultivo, y mejoras de las haciendas del 
Convento. Esta arca , ó deposito se llama arca de 
Capitales, y de Legitimas. Tenemos otra arca que se di- 
ce del Peculio particular de los Religiosos, * que tie. 
-g otras tres llaves, y guardan tres Religiosos, qu e 

por 


* F1 P Daniel Concina en su Visciplun ApostihcojMonastua 
declama no solo contra el abuso, mas también contra el uso del a r- 

< Pccul'o particular de Ib. Religioso*. Ignoro sur duda que cs- 

-•«; arca está mandad establecer en las Constituciones ton. cápales 
de esta Provincia, v que estas Constituciones están aprobadas por 
el Sr. Paulo V. Decimos qtse lo ignoró, porque no nos atrevemos 
i decir, qu<*'el P, 'Confusa condena lo que está aprobado por lata- 
í ia i 'fesia-j -cichíia, y nu-iimi delipcufion*- 
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por votos elige la Comunidad., y en ella deposita ca- 
da uno lo que adquiere, ó le pertenece de limosnas, 
ó redditos que goza, sean de Vínculos, Posesiones 
sueltas, ó Capellanías; y estos productos, ó rentas no 
se pueden, ni deben gastar sin licencia de los Prela- 
dos inmediatos, y para los fines honestos, y religiosos, 
a que el usufructuario por su devoción, ó aplicación 
los quiere destinar. Los Conventos todos de esta Pro- 
vincia, sus Iglesias, y las Sacristías, y sus adornos, son 
efecto de la buena aplicación de sus individuos, y 
buen uso , que con arreglo a estas leyes, han hecho 

de sus adquisiciones, herencias, y limosnas de sus ser- 
mones, & c . 

1 ^ Que las Ordenes Mendicantes ( a excepción de 
os Capuchinos, de los Observantes, ü otras, á las que 
por sus Constituciones les esté prohibido ) puedan te- 
ner > poseer, y administrar bienes inmobles, Posesio- 
nes, ó Haciendas, lo declara el Santo Concilio de 

en o, oesion 25. cap. 1. El modo, y método con 

311 S6r admi «istrados por las mismas Comu- 
mua es lo dice el cap. 2. A continuación dá reglas 
para el uso que deben hacer los Religiosos de los 
que es concedan sus Superiores para el socorro de 
sus necesidades, de bienes movibles, ó limosnas: de 
modo que nada les falte para lo necesario, y nada ha- 
ya superfino, con arreglo á los votos solemnes que 
tienen hechos de obediencia, y de pobreza. 

17 . .Nada pudo inventarse mas conforme á estas 
disposiciones Conciliares, que lo determinado por di- 
chas Constituciones Municipal es. Ellas disponen la erep- 
cion de dicha Arca de Capitales, para la mejor ad- 
ministración de los bienes raíces, ó inmobles de la 

Co- 
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Comunidad. En ellas se manda que en otra arca lla- 
mada del Peculio particular dtj las P\.el ¡giosos, se guar- 
den las limosnas que estos adquieran, ó lo que los Su- 
periores .les hayan concedido para el socorro de sus 
’ pecLesidades. Con la observancia de estas juiciosas de- 
"terminaciones, dan pruebas nada equivocas de estar 
desapropiados, aun de lo que les está destinado para 
las precisas urgencias, en las que no deben invertirlo 
' sin licencia de sus Superiores inmediatos; con cuyas 
circunstancias se observa con la niayoi posible exac- 
titud, lo dispuesto por el Santo Concilio , y sagra- 
dos Cánones, para el cumplimiento de los^ votos de 
obediencia y pobreza. 

iS Pasemos ya a aclarar la dud3, que parece te- 
ner la Sagrada Congregación sobre el particular de- 
recho que tienen por la Regla que han profesado, 
los Religiosos del Tercero Orden de N. S» *. . San 
Francisco de esta Provincia de Andalucía, para pq- 
cíer obtener y gozar Capellanías, y Beneficios Ecle- 
siásticos, que no sean Capitulares. En pacifica pose- 
sión han estado, y están desde los tiempos mas re- 
motos. Las gozaban y poseyeron en tiempo de los 
Sumos Pontífices .Nicolao IV., Eugenio IV., Sixto 
IV-, Julio II., y León X-: y después el Señor Cle- 
mente VIL confirmando todas las aprobaciones, que 
de nuestra Santa Regla habían dado sus Predeceso- 
res, dice en su citada Bula año de 1526. estas for- 
males palabras: Fratres dicti Ordinis de Poenitentia , 
Beneficia quacumque, non lamen Capitularía , per Clc- 
ricos Seculares tened sólita , prout hactenus consusve - 
riini tenere libere , et licitó posent , ac deberent. Ahora 
el texto de la Regla últimamente aprobada por el Se- 

C ñor 


I $ 

l _» . a* , 

ñor Paulo III. que es ía que ¡hemos profesado los 
individuos de esta Provincia de Andalucía. En el mis- 
mo Capitulo yá citado, después de hablar de la fa- 
cultad de N. Rmo. para dispensar en el Voto de la 
Pobreza, y de la facultad que solo su Rma. tiene de 
bendecir los Corporales, y los Ministros Conventua- 
les de bendecir Iglesias, Oratorios, Cementerios, &c» 
dice asi, hablando de las Capellanías, y Beneficios Ecle- 
siásticos: L ratres Beneficia quacumque per Clericos Se - - 
calares teneri sólita , non tatúen Capitularía , tenere /í- 
bere y et licité possint. Este es el texto, estas las clau- 
sulas de # Nra. Santa Regla, y de esta fuente se deri- 
va la aptitud que gozamos para obtener Beneficios 
Eclesiásticos. 

i 9 Para la perfecta inteligencia de este particular 
derecho , que tienen los Religiosos Terceros de esta 
Provincia para poder obtener, y usufructuar Capella- 

luas ’ y Beneticios Eclesiásticos, es necesario conside- 
jar la naturaleza de estos bienes espirituales, y la dis- 
tinción que se versa entre el dominio, y el usufruc- 
to. solo de una cosa. El dominio de los bienes, sean 
Taices, sean movientes, 6 semovientes, es el que se 
íopone ex diámetro con el Voto de Ja pobreza, por 
-el qual Jos que la han profesado son inhábiles, é in- 
capaces de tener dominio de ellos; no asi el solo usu- 
fructo, y mucho menos de los bienes Espirituales, ó 
Eclesiásticos,* El dominio de estos está en la Silla Apos- 

to- 


* * l nf el Voto solemne de Pobreza que tienen los Religiosos 

están privados ae todo dominio, y derecho a el usufructo, que so- 
lo pueden tener, y gozar, con dependencia de la voluntad de sus 
Superiores : por esto se dice que el dominio, y usufructo 

(que 
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tolíca, y los que cafédárt por su Voto de pobreza 
de este dominio pueden tener el usufructo de los ta- 
les bienes, yá por algún particular derecho que go- 
zen, yá por indulto de los respectivos Superiores, co- 
mo lo gozan de las limosnas en común, y en par- 
ticucular, según las margenes mas, ó menos estre- 
chas que tengan en el Voto de Pobreza que prome- 
tieron guardar por la Regla que profesaron. A na- 
die se puede obligar á la guarda de pobreza mas es- 
trecha que aquella que profesó; por lo que los Ter- 
ceros Regulares, pudiendo según el texto expreso de 
su Regla obtener Capellanías, y Beneficios Eclesias- 

C 2 ti- 


/aue propiamente debe tíamtrse usus reí et kon usas jnrls) tie- 
re entre si tan notable distinción, que el domuno directo, o indi- 
recto dice propiedad, y el solo uso, dependiente de la voluntad de 
los Prelados, ‘en nada se opone « la pobreza. Asi Barbosa, Na- 
varro, Rodríguez, y sobre todos Pellizer cap. 4. de Monial. n. 4. 
dice: (¿uando i ti Concil . . Tridext. dicitur : Nec deiuceps licent Su- 
perioribus bona staíiüa alicui Regulan concederé , etia/n ad ttsum- 
fructurn, usutn , admlnistrationem , vel commtndam , vitendit solutn 
prohibere, nec Regulares habeant redditus ut propños, az irrevoca - 
hiles per Prelatos , ac sint horum licentia diftrahendos . 

, Ni los Seculares que tienen Beneficios Eclesiásticos tienen 
dominio de los bienes inmobles de que se compone la renta, y so- 
lo tienen el usufructo, de todo lo que necesiten para su congrua, 
y decente sustentación, y derecho para por sí, sin dependencia de 
otro Superior, distribuir lo que les sobre en los fines á que son des- 
tinados por determinaciones de la Iglesia, y unánime consenti- 
miento de los Sumos Pontífices, como dispensadores de los bienes 
puramente Eclesiásticos. Si son Beneficios Patrimoniales pueden 
disponer de ellos según el orden de caridad, ó justicia : véase la. 
Collect. Labbeana, y en ella, según sagrados Cánones, y Concilios, 
los fundamentos, por los que con la común de PP. y DD* se dice: 
que el dominio primario, directo, y principal de los bienes Espi- 
rituales, 6 Eclesiásticos reside eri soU U 5 iU* Apostelie*. 
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tices que no Séan» Capí raeros, ó pidanprésideneia en- 
el Coron é 'iglesias- 'fuera de su Orden, no necesitan' 
licencia, o habilitación de la Silla Apostólica, ó de sus 
Nuncios, como la necesitan los individuos de otras 
Religiones para obtener, y usufructuar Capellanías, y 
bienes Eclesiásticos. 

’ 20 Póíqu& parece qué los Emraos. Señores de la 
Sagrada congregación extrañaron, que el Hermano Fr, 
Oabnel de los Ríos,. Religioso Lego, morador de núes- 
tío Convento de nuestra Señora de los Remedios de 
a Uud #| de Antequera, dixese en las preces para su 
s ? que obtenía con licencia de su Superior Pro- 

vmxha } una Capellanía, y con ella se había tonsura- 
^ace forzoso el explicar qual, y como es la 
" L í| i . c 1 a T ,e cu, talei' casos damos los Superiores Pro- 
'c" t i ul : ei5 ‘ obtened GfipeíláttíáS> y Beneficios Ecle- 
•Tetcferos Rc-l.'T Li,p &^ res ’ »o necesitan- los. 
• ^ ^ L ’ Ies de esta Provincia de licencia al- 

Lr i' n t> , ni dé la Silla Apostólica, pues 

£ , í _ 3 profesaron j confirmada por tantos 

p a nln S T ?i 0nU ^- S * y u limara en te i por la - Santidad de 
** tienen Particular derecho para poderlas ob- 
, n ^ r ^ gozar, para usar de este derecho, y mani- 
íestar su aptmid, y para justificar el que les pertenez- 
ca con arreglo á las clausulas de sus fundaciones (es- 
eC1 f P ara: probar su derecho ) necesitan comparecer 

^ S - g ^ r Ün ]iti &° en Ios Tribunales de los 
viior^. rdinano s, en cuyos territorios estén funda^j 

T’ Y > ^,u er !; ne¿é8ar io ocurrir, por via dé apela- 
ción, a .nbuna.es Superiores : y como ningún Reli- 
gioso tiene personalidad, ni seria oido en ellos sin li- 
cencia de su Superior, para formalizar estos juicios 

(pues 
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( pues para esto se tienen como los de menor edad) 
es necesario que el Superior les conceda licencia pa- 
ro que sean oídos, y según la justicia, y derecho que 
prueben, ó no prueben, sea la resolución del Señor 
Juez , adveisa , ó favorable. La formula de las tales 
licencias es la siguiente. 

si „ Por quanto V: : nos informa tener derecho 
» a la Capellanía que en tal, ó tal Iglesia fundó N. 
,, solicitando nuestra licencia para comparecer en jui- 
ció, haciendo oposición a ella en los Tribunales que 
„ le competa, y por otra parte los Religiosoéfcfe esta 
„ Provincia por la clausula expresa de su Regla, con- 
j, firmada por el Señor Paulo III. son aptos, y ha- 
P , biles para poder obtener, y poseer los Beneficios 
„ Eclesiásticos que no sean Capitulares, cuya clausula 
,, dice: Fratres áicti Ordinis de Poeniientia &c. por 
3 , tanto, en virtud délas presentes concedemos áV:: 
„ nuestra bendición, y licencia para que pueda com- 
„ parecer por medio de Procurador ante los Señores 
„ Jueces que hayan de juzgar del derecho que dice 
„ tener para obtener la &c. &c. dada ótc. „ Quanto 
diste una licencia para que un Subdito pueda parecer 
en juicio á alegar de su derecho, de la licencia que 
debiera darle ( si la necesitara) ó su Santidad, ó sus 
Nuncios para poder obtener Capellanías, se conocerá 
haciendo la debida reflexión para distinguir los hechos. 

22 Se ha dicho una y otra vez, hablando de ia 
aptitud que tenemos ios Religiosos Terceros de esta 
Provincia para obtener y gozar Capellanías, que esta 
faeulrad que nos concede nuestra Regla es un partí - 
c ufar y y especfaíúm i derecho , que tenemos a disrincioa } 
de todas las demás Religiones, en las que' sus indi Vi- * 

dúos 
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dúos necesitan de licencia Apostólica para gozarlas/ 
y que no es, ni debe llamarse gracia , ó privilegio , 
para huir, y separarnos de las cavilaciones de los ju- 
risconsultos inquietos, ó revoltosos. Tal fue un Le- 
trado, que convencido en tres instancias que tuvo, y 
sostuvo el Superior de esta Provincia para lograr el ti- 
tulo, y Executoria de una de las Capellanías que hoy 
goza; y no teniendo yá que alegar el dicho Aboga- 
do en contra de las clausulas expresas del Señor Cle- 
mente Vil., y Paulo III. ( que mandó sacar origi- 
óe^ste Archivo general) alegó últimamente, qna 
esta era gracia, ó privilegio , que debía entenderse revo-^ 
cado por el Santo Concilio de Trento; como si eí 
mismo Concilio revocando, y anulando los excesivos 
privilegios de los Regulares, no hubiera expresado el 
que no habla, ni de los Santos Institutos, y sus Re- 
g as ^ n\ de to qv\e substancialmente pertenece á la. 
esencia, y observancia de ellos por sus Profesores. 

2 3 Son terminantes las expresiones del Tridentino 
en a Sesión 25. cap. 1. donde dice: Necessarium esss. 
Cl nsuit prcenpere , prout hoc decreto preccipity ut otnnes 

cgalarcs ad Regulce, quam profesi sutit prcescriptumy 
vitam instituant, et componant ; atque in primisy qure ad 
su¿c 1 rofesioms perfectionerriy ut obedientirCy paupertatis* 
et castitatis ; ac si qace alia sunt ad eorum respectiva 
esseniiam pertinnentia fideliter observent. Es decir, que v 
obici ven la Regla que profesaron. 

24 £ J na y° r abundamiento se puede reflexionar* 
que e: Señor Paulo III. dió principio a la celebra- 
ción de este Santo Concilio el día 13. de Diciembre 
dei tuio de 1545. y que por el mes de.Tulio de i54f* 
aprobó nuestra Santa Regla. En este tiempo, que fue 

mas 


mas de arlo y medio* se tuvieron las diez primeras 
Sesiones* y solo en la 5.* en la 6.* y en la 7. se 
tocan algunos puntos de Reforma* sin hacer la mas 
leve mención del derecho particular que daba la apro- 
bación de la Reg ] a de los Religiosos Terceros para 
que pudieran obtener* y poseer Beneficios Eclesiasti- 
cs. Murió el dicho Sumo Pontífice por Noviembre 
de 1549. y le sucedió en el Pontificado el Señor Ju- 
lio 111 . que como Cardenal Legado de su inmediato 
Predecesor había asistido a las Sesiones anteiiores* que 
fueron diez. Las que celebró á continuación este Su- 
mo Pontífice fueron seis. Solo en la Sesioi^^.. ha- 
bla en el cap. 10. de Refortnatione dejos l^^ficios 
Eclesiásticos* que se confieren á los Regulares* en los 
términos siguientes : Regularía Beneficia in titulum Re - 
vularibus profesis provüiere consueta cum per obitutn , 
aut resignaiionem vacarí contigerit Religiosis tantutn 
illius Ordinis conferantur. 

25 En la misma Sesión 14. cap. 1 1. habla el San- 
to Concilio de los Religiosos que hacen transito de 
lino á otro Orden* y con este motivo andan vaguean- 
do con la licencia* que con facilidad suelen darles 
los nuevos Prelados. Para evitar este escandaloso pro- 
ceder maridan los Padres del Concilio* que los tales 
Superiores* a donde procuran los dichos Religiosos ha- 
cer su transito* no les den la profesión sinó con la 
condición empresa de que han de vivir en clausnraj y 
concluyen declarando* que los que han hecho 'Cu.e- 
jante tiansito* aunque sean de los Canónigos Regu- 
lares* son incapaces, é inhábiles para obtener Bene- 
ficios Eclesiásticos Seculares: Talitér traslatas, eticun si 
Cütwnicorum Regularim fierit } ad Beneficia Sectil aria; 

elicm- 
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etiam Curato omino, incapax exlstat. ¿ Qué ocasión tan 
oportuna para declarar inhábiles á los Religiosos Ter- 
ceros de obtener Beneficios Eclesiásticos ? 

26 No habló palabra el Señor Julio III. contra 

este particular derecho concedido por su Antecesor. 
Muerto este Sumo Pontificó por Marzo de 1555. le 
sucedió en esta suprema dignidad el Señor Marcelo II. 
Que la obtuvo solo veinte y un dias. En su lugar fue 
electo el Señor Paulo IV. que gobernó la Iglesia has- 
ta el ano de 15 59. y entró á sucederle el Sumo Pon- 
tífice Pió IV- que volvió a convocar el Santo Con- 
cilio, imerrumpido en su celebración desde la Sesión 
3 6 ' la ultima que se tubo en tiempo de di- 

cho Señor Julio III. el año de 1532. sin que el ex- 
presado Señor Pió IV. que finalizó el dicho Santo 
Concilio, dixese otra cosa, que lo que dexamos tras- 
ladado de la Sesión 25. en que declara que las Re- 
glas, y substancias de todos los Religiosos Institutos 

e observen, y guardan ¡n vinlablementC di UH todo. 

siendo expreso capitulo de la que profesamos el 
*^° t-r obtener Capellanías, y Beneficios Eclesiásticos, 
que no pidan residencia, es consiguiente que esta 
ptitu q ue nos dexa nuestra Profesión, ni está dero- 
ga a por el Santo Concilio, ni debe llamarse Privíle - 

v°v °> & tacia ’ Sln ° derecho particular , que tenemos Jos 
Religiosos Terceros. 

27 La antiquada practica, costumbre, y pósesion 

derivada' "d^queS f “ Provincia de Andalucía, 
rfprpcrrrAc ^ , a en estuvieron nuestros Pre- 
po ¿. los '¡empos de los Sumos Pontífices 

~a ’nl ,' Xt0 , lV - J UlÍ ° U > >’ Leon X. se de- 
1 por la Ursula de la citada Bula del Señor 

- Cié- 


25 


Clemente Vil. que hablando asi de la facultad del 
Rmo. General para dispensarnos en el voto de po- 
breza; como de la que tenemos por nuestra Regla 
para obtener Capellanías dice: Prout bacténits consue- 
vernnt : y añade sobre la aptitud para gozar Benefi- 
cios Eclesiásticos : Tenere libere, et licite possent , ac de* 
lerent. En esta misma quieta, y pacifica posesión es- 
tamos desde el tiempo del Sr. Paulo III- que confir- 
mó últimamente la Regla que profesamos los Reli- 
giosos Terceros de esta Provincia de Andalucía. To- 
dos los Señores Arzobispos, y Obispos del^Ijjai to- 
rio á que se extienden sus limites, en virtu^^^este 
D erecbo particular de nuestra Sagrada Religión, han 
proveído ( justificado el parentesco inmediato con los 
llamados por los fundadores) i favor de Jos dichos 
Religiosos Terceros, que han hecho Oposición a algu- 
nas Capellanías. Los Illmos. Sres. Abad de A Icala la 
Real, Obispos de Malaga, y Córdoba, y Arzobispos 
de Granada, y Sevilla, tienen completo conocimiento 
de nuestra aptitud para gozarlas. En grado de ape- 
lación del Ordinario de Córdoba, se han ganado en 
el Arzobispado de Toledo: se han ganado también im- 
pendas veces ante el Excmo. Señor Nuncio; y aun 
viven algunos de los que han concluido con íeiici^ac* 

estos recursos. * 

2 3 Pongamos fin a estas reflexiones con las pa- 
labras con que concluye su Bula de aprobación de 
Nra* Santa Regla Nro. Ssmo. P. Paulo Iíí> que son 
las siguientes : Onma, et singula in prasenti Regula 
contenta sunt consilia ad fqcilius salvan das animas ua* 


* * El Rey N. Señor ha nombrado en el presente ifto.de «794- 
para la Prestaméra de la Mitacion de P alomarlos 
Córdoba, a el P. Fr. Josef Banqueo, hijo de esta Provincia, ) > - 
ductor de jYISS. Arabes en la Keal Biblioteca, 
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rorttm > e/ w*//# siirít obligatoria, ad pectaium moríale , 
vel veníale , nisi humano, vel divino jure aliquis alias 
fuent obligatus. Quicumque bañe Regulam se culi fuerint 
super illos , et misericordia . Amen . 

¡H J oa chin Quiros, Lector Jubilado del numero, 
. Examinador Sinodal de los Arzobispados de Se- 
villa y Granada, y Abadia de Alcala la Real, Padre y 
Ministro Provincial de esta Provincia del Arcángel S. 

iguel, de Religiosos Terceros, de Nr, S. P. S. Fran* 
LiwCo de estos Reynos de Andalucía, Granada, &c. 
todos nuestros Subditos, salud y paz en el Señor. 
.^^Ruanto tubimos las ciertas y circunstanciadas 
r ^ tlC1 T> 5 ^ e ^ ue Pernos dado razón en el Prologo de 
estas Reflexiones Canonico-Regulares; y deseamos dar 
uccion^a las dudas que suelen promoverse por los 
viudos Canonistas, que fundan sus alegatos en so- 

cular dere w2 cor nun, sin noticia del nuestro parti- 
. > 3 “ 0S “ a P a recido conveniente formar este escri- 

7-i k? 11 r , üc ^ as * as ^flexiones que contiene, copiando á 
tm 6 ra /-., aS c ^ ausu ^ as de las Bulas de los Sumos Pon- 
1( R S gemente VII, y Paulo III, que se hallan en 
^ e S ia que profesamos todos los individuos de es- 
a ^ ~ llta Provincia. Estos traslados y copias los he» 
sacado de Jas Bulas originales que se guardan 
^ Archivo general de la Provincia, que está en es - 

C' H°^ Vent0 de ^ uestra Señora de Consolación de la 
lL ^ de Sevilla. Con sus clausulas se demuestra 
místala evidencia, la facultad de nuestro Rmo. P. ¿Mi • 
msuo General para dispensarnos en común, y en par- 
J C ',‘ ar, por tiempo determinado, ó por d espacio de 
. uua a V1 a? en Voto sqlemne que hicimos de po- 
breza en nuestra profesión : como asimismo el derecho 
particular, y aptitud que tenemos para gozar y po- 
seer Capellanías, y Beneficios Eclesiásticos, que no 
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¿ean Capitulares; sin necesitar para ello de nuevo in- 
dulto Apostólico* ú otra licencia de Superior alguno. 
Y para mas autoridad y firmeza de este escrito lo cer- 
ramos con esta declaración* que firmamos de nuestra 
mano* y mandamos certifique nuestro Secretario de 
Provincia* sellándola con el Sello menor de nuestro 
Oficio. Dadas en este nuestro Convento de nuestra 
Señora de Consolación de la Ciudad de Sevilla* en 
veinte y ocho de Agosto de mil setecientos noventa 
y quatro años, . 

Fr. Jaacbin Quirós * Lugar >J< del j 


¡Viro* Prov. 


Asi es. 




Fr.Juan Francisco Viaz de Arjom } Secr. 

[Manuel Rodríguez de Quesada, Ercribanb Publico 
del numero de esta Ciuadad de Sevilla * certifico y 
doy fee, que habiendo pasado al Convento de Nra.Sra. 
de Consolación* que es de Religiosos del Tercero Or- 
den de Penitencia de N. S.P.S. Francisco de esta dicha 
Ciudad, por el M.R.P.Fr. Joachin Quirós* Ministro Pro- 
vincial de esa Sta. Provincia de Andalucía del misino^ Or- 
den* se me manifestaron* y presentaron dos Bulas; a sa- 
ber:-.la una del $r. Clemente VII * al parecer dada en el 
año de mil quinientos veinte y seis* que empieza . Ad 
liberes fructus } y es confirmación de *a Regla* que in- 
serta para el gobierno de los Religiosos de dicho Or- 
den Tercero de N.S.P.S. Francisco* escrita en un Perga- 
mino de mas de vara de largo* y mas de tres quartas 
de ancho* con su Sello -de cera encarnada, y cordones 
pendientes; y la otra del Sr. Paulo III * al parecer dada 
en Roma, en daño de mil quinientos quarenta y siete* 
quarto Nonas Julii, sai Pontificabas anuo tertió acamo* 
lia qi^e en un quaderno de pergamino* en quartula 
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mayor con stt5 corffortés, y sello pendiente se contie- 
ne la Regla de los Religiosos de dicho Orden Tercero, 
y empieza dicha Regla: Pauhts Episcopio, Se. Ad frite - 
tus liberes} y en una y otra Bula se contienen las qua- 
tro clausulas que van copiadas en el escrito antecedente, 
que se intitula Reflexiones Canónico- Regulares') y son con- 
cernientes a la facultad del Rtno.P. Ministro General de 
dicho Orden, para dispensar en el Voto de Pobreza, 
que tienen los Religiosos Terceros; y la aptitud de estos 
para poseer Capellanías; cuyo escrito al parecer firmar 
do PP$||j^o R P Fr. Joachin Quirós, Ministro Provin- 
cial, ^Wndado del R. P. Fr. Juan Francisco Díaz de 
Arjona, su Secretario, sellado con el sello menor de su 
oficio, con fecha de veinte y ocho de Agosto de mil se- 
tecientos noventa y quatro años, me fué presentado por 
el mismo R.P. Ministro Provincial; el que cotejé coa 
las citadas dos Bulas a y se encuentran las referidas qua- 
tro clausulas, bien, fiel, y legalmente copiadas de sus res- 
pectivos originales, a los que me refiero, que para efec- 
to de dar este testimonio me exhibió, y volvió a llevar 
en su poder, para ponerlos en el Archivo de dicha Pro- 
vincia el referido R.p. Provincial, a quien doy fee C0‘ 
hosco) cuyo recibo firma aquí; y el citado escrito me 
pidió lo Protocole en mi Escribanía publica , y en 
su execucion queda con este testimonio a su continua- 
ción Protocolado en ella, para que pueda sacar dicha 
Provincia, y demas Individuos a quienes corresponda 
los testimonios, ó copias que necesiten; y de su pedi- 
mento doy el presente en este papel de pobres, en que 
despacha esta Provincia, por ser una de las Ordenes 
Mendicantes. Fecho en Sevilla en veinte y ocho de 
Agosto de mil setecientos noventa y quatro años. 

Fr. Joachin Quitos, 

Mro. Prov. Fice mi >X* signo. 

Manuel Mari a Rodríguez dé 


